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El aula como núcleo integrador del 
tratamiento Bobath en el niño

 Susana Mora Pina
Pedagoga y Maestra de E.E. de la Fundación Bobath

Resumen

Este trabajo tiene como objetivo mostrar nuestra experiencia desde la fi losofía Bobath 

de un equipo de profesionales formados y liderados por la fi sioterapeuta Luisa Fúnez, 

que hace más de 25 años apostó por el tratamiento integral y permanente del niño con 

parálisis cerebral, fundando una escuela donde los conceptos de educación y tratamiento 

se fusionan en una metodología de trabajo centrada en el niño y en el equipo.

Partiendo de las directrices de la fi sioterapeuta Berta Bobath y del enfoque constructivista 

del aprendizaje, nos proponemos argumentar y justifi car que es en el ámbito escolar 

donde podemos dotar de funcionalidad al tratamiento del niño con parálisis cerebral.

Palabras clave: concepto Bobath, parálisis cerebral, niño, equipo, aula, tratamiento en 

la escuela.

Abstract

This work aims to show our experience from the Bobath philosophy of a trained professional 

team led by Luisa Fúnez, a physiotherapist, who more than 25 years ago committed 

herself to the comprehensive and permanent treatment of children with cerebral palsy, 

founding a school where education and treatment concepts are merged into a working 

methodology which focuses on the child and the team.

Based on the guidance of the physiotherapist Berta Bobath and on the constructivist 

approach to learning, we intend to argue and justify that it is in the school where we can 

provide functionality to the treatment of children with cerebral palsy.

Keywords: Bobath concept, cerebral palsy, child, team, classroom, school treatment.
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El concepto Bobath es un enfoque holístico dirigido al adulto y al niño con disfunción 

neurológica. Es una manera de observar, pensar e interpretar de manera global qué 

hace el niño, ver lo que le es necesario y, entonces, adaptar nuestra técnica para que 

lo pueda conseguir. No consiste en enseñar movimiento, sino hacerlo posible, con 

facilitación, para mejorar la calidad de la función.

Un enfoque holístico, según el diccionario, “es el que propugna la concepción de cada 

realidad como un todo distinto a la suma de las partes que lo componen”, es decir, 

considera al ser humano como un todo inseparable.

Por lo tanto, el concepto Bobath considera a la persona afectada de parálisis cerebral 

como un todo indivisible y, consecuentemente, el tratamiento deberá atender al niño en 

todas sus dimensiones: sensorio-motora, cognitiva, emocional y social.

Es necesario dar un paso más allá y conseguir que la vida cotidiana del niño se convierta 

en un tratamiento permanente. La vida del niño se desarrolla fundamentalmente en dos 

ámbitos: el familiar y el escolar. Que el niño pase la mayor parte del día en una escuela 

nos brinda la oportunidad de intervenir en la realidad del niño.

Volviendo a la defi nición del concepto Bobath, vemos que el principal objetivo es mejorar 

la calidad de la función. El diccionario defi ne este término como “la capacidad de actuar 

propia de los seres vivos y de sus órganos”. Es decir, hace referencia a la capacidad de 

actuar y no a la actuación. Está claro que debemos aumentar la calidad de la función 

pero debemos dotarla de funcionalidad. Debemos trabajar para mejorar un tono postural, 

un control de cabeza o la disociación de los brazos, pero con el objetivo de facilitar que 

el niño pueda acceder al entorno, al aprendizaje, a la vida, es decir, que el niño pueda 

experimentar, aprender, vivir.

El concepto Bobath 
considera a la persona 
afectada de parálisis 
cerebral como un 
todo indivisible. 
Consecuentemente, 
el tratamiento deberá 
atender al niño en 
todas sus dimensiones: 
sensorio-motora, 
cognitiva, emocional y 
social.
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Es en la escuela donde podemos dotar de funcionalidad a nuestro tratamiento por dos 

motivos. El primero y más obvio, porque es en la escuela donde el niño se desarrolla de 

forma natural, y el segundo, porque es el docente, junto con el resto equipo, el que tiene la 

posibilidad de trabajar con el niño como un todo inseparable, ya que el fi n de la educación 

es promover el desarrollo integral del niño, proporcionarle toda la independencia posible, 

aumentar su conocimiento del mundo que le rodea y favorecer su participación activa 

en el mismo. Se aprende a  través de la experimentación, al interactuar con el entorno. 

El aprendizaje es actividad y la actividad es un proceso múltiple interactivo que implica 

todas las funciones. Ya señalaba Berta Bobath la importancia del entrenamiento de los 

profesores en el concepto para el éxito en el tratamiento:

Es un aspecto esencial del tratamiento la labor de equipo entre el terapeuta 

físico, el ocupacional y el logopeda, el entrenamiento de los padres, y, si es 

posible, los profesores. El concepto de tratamiento y el manejo del niño debe 

entenderse por cada uno de los que tratan con el niño.

Si podemos obtener cooperación en el hogar y en la escuela, habrá mayores 

posibilidades de lograr una continuidad en la sensación de movimientos 

normales, desempeñados con mayor facilidad en el tratamiento y trasladarlos a 

la vida cotidiana.

Cuando B. Bobath se refi ere a los profesores utiliza los términos “entrenamiento” y 

“cooperación”. Pero en nuestra escuela los profesores no son algo ajeno al equipo, 

a quienes haya que entrenar, sino que forman parte de él porque son profesionales 

formados en el concepto, y por lo tanto, también son terapeutas. A partir de aquí cuando 

nos refi ramos al docente lo haremos con el término terapeuta-docente Bobath, sólo 

aplicable a los profesionales de la educación de nuestra escuela. Es el entorno del niño 

(padres, cuidadores, médicos…) a quien hay que entrenar para que coopere con el 

equipo en el tratamiento en la escuela. Por lo tanto, al llevar a cabo el tratamiento en la 

escuela conseguimos que la vida cotidiana del niño se convierta en tratamiento, como 

marcan las directrices de Berta Bobath. En cuanto al binomio tratamiento-educación, B. 

Bobath consideraba que eran complementarias:

En la escuela deberá reinar una atmósfera en donde tanto el tratamiento como 

la educación se consideren complementarias para el niño como una totalidad 

en todo momento.

Nuestra escuela da un paso adelante en el concepto de tratamiento y educación. No las 

consideramos como dos realidades que se complementan, porque eso signifi caría que 

por sí mismas, tanto la educación como el tratamiento no tienen un enfoque holístico. 

Es decir, nuestro trabajo no es el resultado de sumar los tratamientos a la educación, 

sino que son la misma realidad: la educación es tratamiento y todo tratamiento es 

educación.

Al llevar a cabo el 
tratamiento en la 
escuela conseguimos 
que la vida cotidiana 
del niño se convierta 
en tratamiento. 
La educación es 
tratamiento y todo 
tratamiento es 
educación.
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Por lo tanto, si el concepto Bobath es un enfoque holístico, también lo es nuestro modelo 

de educación, ya que aborda la realidad del niño como un todo complejo, sin detrimento 

de que se puedan analizar cada uno de sus elementos, pero sin obviar la referencia a los 

demás, con los que interactúa. En términos pedagógicos, el proceso global de nuestra 

intervención es el proceso didáctico.

Nuestra función como terapeutas es potenciar y facilitar patrones normales de movimiento 

para fomentar la capacidad funcional del niño. Para explicar cómo llevamos a cabo esta 

función en nuestra escuela me apoyaré en el enfoque constructivista de Vigotsky.

Consideramos la escuela no como una versión a escala de una escuela normal, sino una 

institución completamente original en la que las mismas metas educativas se alcanzan 

por medios distintos.

En cuanto a la evaluación y el diagnóstico del niño con parálisis cerebral, para nosotros 

no tienen un carácter clasifi catorio y cuantitativo, sino explicativo y descubridor de las 

potencialidades de desarrollo y aprendizaje.

El terapeuta debe provocar en el niño avances que no sucederían nunca de manera 

espontánea. Como dice Vigotsky: “La única enseñanza buena es la que se adelanta al 

desarrollo”.

No nos debemos quedar anclados en la causa de la difi cultad, sino dar preeminencia a 

los aspectos de tratamiento, mediante métodos de enseñanza basados en el concepto 

de desarrollo próximo. Vigotsky concibe dos dimensiones en relación con el desarrollo 

psíquico y el aprendizaje. Una dimensión que llama Zona de Desarrollo Actual, que es lo 

que el niño es capaz de hacer independientemente. Y otra que llama Zona de Desarrollo 

Próximo, que es lo que el niño no es capaz aún de hacer solo, sino con ayuda.

La evaluación y el 
diagnóstico del niño 
con parálisis cerebral, 
para nosotros, no 
tienen un carácter 
clasifi catorio y 
cuantitativo, sino 
explicativo y 
descubridor de las 
potencialidades 
de desarrollo y 
aprendizaje.
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Nuestros niños pueden alcanzar nuevas metas si se centra la atención en sus 

posibilidades, en su potencialidad, Zona de Desarrollo Próximo, y no en sus difi cultades, 

en su discapacidad, Zona de Desarrollo Actual. 

Nuestra intervención sólo tendrá sentido si somos capaces de conocer la ZDP del niño, 

es decir, las habilidades sensorio-motoras, cognitivas y emocionales que el niño podrá 

adquirir con la ayuda de nuestra intervención. Berta Bobath hace un planteamiento 

similar cuando habla de los principios básicos del tratamiento:

Primero preparas al niño para que se mueva, luego le mueves para que desarrolle 

las reacciones de enderezamiento y equilibrio, entonces él activamente, se 

mueve mientras tú controlas, y fi nalmente, él se mueve sin tu ayuda o control.

Traduciendo estos principios a un lenguaje pedagógico podríamos decir lo siguiente: 

primero preparas al niño para el aprendizaje, luego le facilitas el acceso al mismo, 

entonces él, con las adaptaciones necesarias, realiza las tareas de aprendizaje y, 

fi nalmente, aprende sin tu ayuda o control.

Partiendo de este concepto de 

educación y de escuela, será 

el equipo la clave del éxito. 

No es lo mismo un equipo de 

trabajo que trabajo en equipo. 

En nuestra escuela necesitamos 

los dos: necesitamos un grupo 

de profesionales, y que dichos 

profesionales se sincronicen para 

generar las sinergias del equipo.

Antes de aclarar el concepto de sinergia, debemos decir que nuestro equipo no es un 

equipo multidisciplinar, en donde 1+1=2, es decir, que el trabajo del equipo se traduce en 

la suma de los trabajos de sus miembros. Nuestro equipo es un equipo interdisciplinar, 

en donde 1+1>2, es decir, el trabajo de cada terapeuta genera un valor añadido al trabajo 

del resto de los miembros. De esta forma, el potencial de cada uno se multiplica y, por 

consiguiente, también se multiplica el potencial del equipo.

El diccionario defi ne el término sinergia como “la acción de dos o más causas cuyo 

efecto es superior a la suma de los efectos individuales”. Es un fenómeno que surge de 

las interacciones entre las partes de un sistema. Este concepto responde al postulado 

aristotélico que dice: “el todo no es igual a la suma de sus partes”. Es decir, la característica 

esencial de una totalidad es la sinergia. De nuevo partimos de una perspectiva holística, 

Nuestro equipo es 
interdisciplinar, en 
donde el trabajo de 
cada terapeuta genera 
un valor añadido al 
trabajo del resto de 
los miembros. El 
potencial de cada uno 
se multiplica y así 
también se multiplica 
el potencial del equipo.
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ya que, un sistema, en nuestro caso el equipo, no es la simple suma de sus partes (la 

suma de los tratamientos de los diferentes terapeutas que forman el equipo), sino algo 

diferente y superior. El concepto de sinergia es lo que da identidad a nuestro equipo.

Nuestra función principal como equipo es activar y mantener las sinergias constituyendo 

nuestro sistema de trabajo, es decir, nuestra metodología. El proceso de nuestra 

intervención consta de los siguientes pasos:

1º- Valoración del niño y su situación.

Es una valoración parcializada, pero necesaria, por parte de cada miembro del equipo. 

Consiste en la obtención de la mayor información posible del niño y su entorno. Es la 

primera intervención de cada terapeuta para conocer las capacidades y potencialidades 

del niño.

2º- Activación de las sinergias del equipo.

Una vez que cada terapeuta ha valorado al niño desde su área, todos miembros del equipo 

interrelacionan dando lugar a una valoración holística. De las valoraciones parcializadas, 

obtenemos una valoración de equipo de las capacidades funcionales del niño. 

3º- Programación.

Una vez realizada esta valoración, cada terapeuta reelabora su valoración inicial desde 

la realidad del niño, para programar los objetivos específi cos desde cada área. Ahora los 

terapeutas tienen una visión global del niño como resultado  de la valoración de equipo.

4º- Mantenimiento de las sinergias del equipo.

Dichos objetivos se ponen en común con el objeto de que el equipo realice una 

programación única orientada al desarrollo integral del niño. De nuevo, de una 

programación parcializada pasamos a una programación más ajustada a las necesidades 

funcionales del niño. 

5º- Intervención o tratamiento.

A continuación, cada terapeuta lleva a cabo dicha programación desde su ámbito, 

es decir, facilitando el movimiento y la postura, las actividades de la vida diaria, la 

comunicación, el desarrollo emocional o el aprendizaje.

6º- Mantenimiento de las sinergias del equipo.

De nuevo, la interrelación de todos los miembros nos brinda la posibilidad de realizar 

una autoevaluación del equipo desde cada ámbito profesional. Esto permite al terapeuta 

replantearse su tratamiento en el caso de apartarse de la línea común de trabajo. 

7º- Evaluación.

El paso siguiente consiste en que cada terapeuta valore su intervención en el aula que 

es la que nos proporciona el feed-back necesario para evaluar todos los agentes del 
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proceso: niño, terapeuta, metodología, recursos... Es decir, donde podemos observar si 

hemos dotado de funcionalidad a la función sensorio-motora, cognitiva y/o emocional.

8º- Mantenimiento de las sinergias del equipo.

Un vez más, de nuevo, es el equipo quien aporta una visión global en la evaluación del 

progreso en el desarrollo integral del niño.

Nuestra intervención se desarrolla en un proceso cíclico, continuo y dinámico y, como se 

puede observar, tanto la valoración, como la programación, el tratamiento y la evaluación 

sólo se dan bajo un enfoque holístico en las fases sinérgicas del equipo, que son las 

que permiten intervenir en la realidad del niño, es decir, en el aula. Este es un proceso 

dinámico que retroalimenta y enriquece al equipo. Si el equipo avanza, el niño avanza.

Esto nos conduce a defender lo siguiente: si el equipo no activa y mantiene las sinergias 

no es posible el tratamiento en el concepto Bobath porque, como postula su defi nición, 

es, ante todo, un concepto holístico.

Como hemos visto, el concepto de sinergia es el que da identidad a nuestro equipo y la 

esencia de nuestra escuela radica en el concepto de aula como núcleo integrador del 

tratamiento en el niño. El aula no se limita a un espacio y un profesional, la maestra, 

sino que hace referencia a todas las situaciones que vive el niño en su ambiente natural, 

es decir, en la escuela. Para conocer y tratar al niño en su globalidad tenemos que 

abarcar todas aquellas situaciones que se dan el ámbito escolar. Para nosotros, aula es 

sinónimo de escuela.

Cada miembro del 

equipo trabaja para 

la consecución de los 

objetivos específi cos 

que se ha marcado 

desde su área pero es 

en el aula donde podrá 

valorar los resultados 

de su intervención. 

La evaluación de 

nuestro trabajo debe 

tener un sentido de 

encuentro y análisis 

de la realidad que se 

vive en el aula. 

Nuestra 
intervención en el 
aula se desarrolla 
en un proceso 
cíclico, continuo 
y dinámico que 
se retroalimenta y 
enriquece al equipo. 
Si el equipo avanza, 
el niño avanza. 
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Tras la valoración inicial de las capacidades de un niño y su situación por parte de todos 

los profesionales, todos los miembros del equipo interrelacionan llegando a un consenso 

sobre sus necesidades prioritarias y se programan tanto objetivos generales como 

específi cos de cada área, es decir, aquellos encaminados a potenciar la funcionalidad y 

el aprendizaje del niño.

Para trabajar objetivos específi cos los miembros del equipo interrelacionan de múltiples 

formas (como se puede observar en el siguiente gráfi co), pero sólo cuando lo hacen 

todos los terapeutas que forman parte del equipo del niño, se genera algo nuevo y 

superior: un tratamiento integral.

Cuando interrelacionan todos los miembros del equipo, confl uyen en un ámbito 

común que es precisamente el aula, donde el terapeuta-docente trabaja por el 

aprendizaje. El aula se torna así como núcleo integrador del tratamiento, donde 

podemos dotar de funcionalidad a las funciones por las que se trabajan desde cada 

área de intervención.

Queda claro pues, que la labor de un terapeuta tiene que ir más allá de aplicar técnicas 

e implica conocer las interacciones de los niños en un espacio donde se comparten 

múltiples subjetividades: el aula. Pero no consiste en acercarse al aula de manera 

arbitraria sino de manera científi ca, a través de la observación sistemática, que constituye 

El aula se torna el 
núcleo integrador del 
tratamiento, donde 
podemos dotar de 
funcionalidad a las 
funciones por las 
que se trabajan 
desde cada área de 
intervención.
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un método de trabajo para la recogida de información signifi cativa en torno a los niños. 

Es un método de investigación empírico que permite conocer la realidad mediante la 

percepción directa. En el ámbito pedagógico lo utilizamos como forma de evaluación 

cualitativa del proceso de enseñanza-aprendizaje, es decir, es un medio para valorar 

nuestra tarea docente, nuestro tratamiento.

La observación sistemática no consiste en mirar y ver lo que ocurre a nuestro alrededor, 

sino que debe estar planifi cada y estructurada formalmente. Cada miembro del equipo 

acude al aula sabiendo qué va a observar y para qué. Después registra los datos 

observados a través de anecdotarios, listas de control, grabaciones…. y, sobre todo, 

el Diario, que es menos formal pero más rico. El paso siguiente es interpretar los datos 

con el objeto de elaborar conclusiones sobre la consecución de objetivos y nuestro 

quehacer profesional. Esta observación se debe hacer de manera continua, de forma 

que el feedback con el aula, con el niño, permita perfeccionar nuestras valoraciones, 

programaciones, tratamientos y evaluaciones que compartiremos con el equipo.

La única vía para que todos los miembros del equipo puedan intervenir en el aula es 

a través de la observación del niño en su entorno natural de desarrollo, es decir, en el 

aula. Esta observación es: sistemática (científi ca), directa (el terapeuta está en el aula), 

participante (el terapeuta interviene en el aula), de campo (se realiza en lugar donde el 

niño se desarrolla de forma natural, el aula), y, sobre todo, de equipo (cada terapeuta 

observa un aspecto del todo, del niño). Ya señalaba Berta Bobath que este era el camino 

a seguir en el tratamiento del niño:

Los maestros deberán alentar a los terapeutas a entrar en clase y observar al 

niño en la situación de Aula… Más tarde, deberán intercambiar experiencias y 

discutir acerca de la manera de tratar difi cultades específi cas...

Si la función de un terapeuta Bobath es potenciar y facilitar patrones normales de 

movimiento para fomentar la capacidad funcional del niño, es lógico pensar que esta 

función se aleja de las tareas propias de un profesor. Pero no es así, puesto que su 

función prioritaria es potenciar y facilitar el proceso de enseñanza aprendizaje para 

fomentar la capacidad funcional del niño.

Bien, ambas defi niciones solo difi eren en una cuestión, la que hace referencia al 

objeto de facilitación, es decir, “los patrones normales de movimiento” y “el proceso 

de enseñanza aprendizaje”. Pero no difi eren tanto como parece a simple vista. Como 

ya decía Aristóteles “Lo que tenemos que aprender lo aprendemos haciendo… Nada 

llega al intelecto que no haya pasado antes por los sentidos”. Es decir, todo aprendizaje 

implica actividad, movimiento, ya que el niño aprende “haciendo” a través de la 

interrelación con el medio.

La observación 
debe estar 
planifi cada y 
estructurada 
formalmente. Es 
sistemática, directa, 
participante, de 
campo y, sobre 
todo, de equipo.
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Esta actividad la entendemos como un proceso múltiple e interactivo que abarca 

todas las funciones del individuo. Dependiendo de la funcionalidad de nuestros niños, 

la actividad consistirá en “hacer”, mostrar una intención, conservar o avanzar en los 

objetivos programados tanto físicos, como cognitivos y emocionales.

En un primer momento el aprendizaje del niño es sensorio-motor, que es el área que 

tienen afectada fundamentalmente nuestros niños. Según Piaget, en este nivel no existe 

distinción entre la percepción de una cosa y la actuación en respuesta a la misma. En 

esta etapa el pensamiento es, literalmente, acción. Así que es de “sentido común” pensar 

que el terapeuta-docente deba facilitar la actividad del niño. El desarrollo sensorio-

motor permite al niño tener las herramientas necesarias para la experimentación y la 

exploración del mundo que le rodea. El desarrollo intelectual posterior se fundamenta en 

esta inteligencia sensorio-motora.

Tanto Piaget como Vigostky coincidían en la idea de que el desarrollo cognoscitivo no es 

el resultado de la adquisición de respuestas, sino de un proceso de construcción activa 

por parte del sujeto. El conocimiento es una construcción producto de la actividad del 

niño en su interacción con el medio ambiente físico y social.

Los términos que parecían tan distantes aparecen así como causa-efecto, de forma que 

podemos decir que facilitando los patrones normales de movimiento estamos facilitando 

el proceso de enseñanza aprendizaje.

En otras palabras, el principio Bobath en el aula se podría formular de la siguiente 

manera: para conseguir habilidades funcionales, tanto en el ámbito sensorio-motor, como 

cognitivo y emocional, es necesario modifi car los patrones patológicos para favorecer, 

en la medida de lo posible, una actividad lo más normalizada y funcional.

Bajo esta perspectiva, el terapeuta-docente se convierte en un mediador y facilitador del 

proceso de aprendizaje, orientando la actividad del niño. Para ello tiene que crear en el 

aula, con el equipo, un ambiente facilitador de acceso al aprendizaje. El aula es entendida 

como un elemento curricular más, sometida a observación sistemática para comprobar 

que responde a los objetivos del equipo o bien para replantearnos los mismos.

En términos pedagógicos, este ambiente facilitador se consigue a través de la metodología. 

Tengo que empezar diciendo que una metodología didáctica es apropiada si se puede 

aplicar en cualquier intervención educativa. Como nos regimos por el “sentido común”, 

nuestros principios pedagógicos son unas constantes metodológicas y me propongo a 

continuación mostrar cómo, desde nuestra experiencia, respetando el principio Bobath 

respetamos estos principios o constantes de la tarea docente.

El desarrollo 
sensorio-motor 
permite al niño tener 
herramientas para 
la experimentación 
y la exploración 
del mundo que le 
rodea. El desarrollo 
intelectual posterior se 
fundamenta en esta 
inteligencia sensorio-
motora.
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1- Principio de individualización: hay que proporcionar a cada niño, a partir de sus 

intereses, motivaciones, capacidades, necesidades y ritmos de aprendizaje, la respuesta 

educativa que necesite en cada momento para formarse como persona.

Si aplico el principio Bobath 

respeto y promuevo este 

principio, porque proporciono 

a cada alumno lo que 

necesita en cada momento. 

Porque cada niño, según 

su patología y alteraciones, 

necesita una facilitación 

específi ca y dependerá de 

las diferentes actividades 

que esté realizando.

El ambiente facilitador 
del aprendizaje se 
consigue a través de 
la metodología.



 CEE Participación Educativa, 18, noviembre 2011, pp. 169-183  180

EXPERIENCIAS. Susana Mora Pina. El aula como núcleo integrador del tratamiento Bobath en 
el niño

2- Principio de normalización: hay que conseguir que el niño adquiera la mayor 

funcionalidad posible como individuo. Desde la legislación, este principio se traduce 

como integración y ahora inclusión, es decir, que los alumnos con NEE accedan a los 

servicios educativos ordinarios.

La experiencia nos ha demostrado que 

desde la integración no se cubren las 

necesidades de los niños con P.C., ya 

que se les atiende como motóricos, en el 

mejor de los casos, y se viola el anterior 

principio de individuación al no partir de 

las necesidades reales del niño, es decir, 

las sensorio-motoras, de comunicación, 

cognitivas y afectivo-sociales.

Si entendemos la normalización como un principio encaminado a conseguir la mayor 

funcionalidad posible del niño, es en un centro específi co donde se cuenta, hoy por 

hoy, con los recursos materiales y humanos para conseguirlo. Así pues, si aplico el 

principio Bobath respeto este principio, porque los niños podrán acceder de una manera 

normalizada al aprendizaje.

3- Principio de autonomía: no hay que sustituir a los alumnos, haciendo lo que ellos 

pueden hacer, aunque necesiten ayudas y adaptaciones. Este principio impregna la 

mayoría de los principios pedagógicos y 

es tal vez el menos respetado en todo el 

sistema educativo. En el caso de nuestros 

niños, es más fácil no respetarlo: como 

lee despacio o con difi cultad... leo yo; 

como no tengo paciencia... hablo por 

él. Corremos un grave riesgo ya que 

el niño puede dejar de querer hacer. 

Al no respetar este principio estamos 

impidiendo que el alumno sea sujeto activo en el proceso de aprendizaje y por lo tanto 

estamos impidiendo su crecimiento personal.

Si aplico el principio Bobath, respeto este principio, porque si facilito para que pueda 

“hacer” no lo estoy sustituyendo. Porque “facilitación” no signifi ca sustitución, sino realizar 

las adaptaciones necesarias para que la actividad se realice más adecuadamente. Estas 

adaptaciones se irán modifi cando o retirando en función de los avances. Adaptación 

no signifi ca sustituir al niño, sino darle opciones o estrategias para realizar ejecuciones 

tanto a nivel manipulativo, como verbal y mental.

El principio Bobath 
respeta y promueve 
los principios de 
individualización, 
normalización 
autonomía, actividad, 
potencialidad y 
motivación.
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4- Principio de actividad: si el aprendizaje es el resultado de un proceso de construcción 

activa por parte del sujeto, es obvio que hay que favorecer la participación activa del 

alumno, ya que la transferencia del aprendizaje depende sustancialmente de ello. No 

consiste en estar activos sin importar el tipo de 

actividad. Debemos seleccionar progresivamente 

el tipo de actividades tendiendo, en la medida 

de lo posible, a la autonomía en el aprendizaje. 

La transferencia del aprendizaje depende 

sustancialmente del nivel de la actividad mental 

ejercida por el alumno cuando aprende. Si aplico 

el principio Bobath, respeto este principio, porque 

facilito que el niño acceda al aprendizaje, facilito 

que pueda “hacer”.

5- Principio de potencialidad: hay que establecer metas progresivas para avanzar 

hacia los objetivos propuestos. Para ello se debe conocer lo que Vigotsky llamó “Zona 

de Desarrollo Próximo” del alumno que es la diferencia entre el desarrollo actual y el 

potencial, es decir, lo que el alumno sería capaz de llegar a adquirir con la mediación 

del terapeuta.

Los profesores, al igual que el resto del equipo, tenemos muy claro lo que queremos 

enseñar, lo más difícil es establecer metas progresivas para avanzar hacia los objetivos 

propuestos. Para ello es imprescindible conocer lo que el niño es capaz de hacer y después 

debemos establecer el objetivo inmediato (a 

veces muy difícil en el caso de nuestros niños). 

Si no se conoce esta ZDP pueden ocurrir dos 

cosas: se puede situar el objetivo más allá del 

alcance del niño, y en este caso se “perderá 

cognitivamente” y se desmotivará, o se puede 

situar el objetivo demasiado cerca del lugar que 

el niño ya domina, es decir, podría conseguirlo 

sin la mediación del terapeuta, y en este caso 

se “aburrirá cognitivamente” y se desmotivará. 

Si aplico el principio Bobath, respeto este principio, porque nuestra función como 

terapeutas es fomentar la capacidad funcional del niño y para ello tenemos que conocer 

su desarrollo potencial, es decir lo que el niño es capaz de hacer con nuestra facilitación.

6- Principio de motivación: sin motivación no hay aprendizaje. La motivación la 

entendemos como la disposición mental que se puede manifestar de diferentes formas: 

a través de la intencionalidad, interés por explorar, motivación ante sus tareas... Se 
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manifi esta de múltiples formas: motivación intrínseca, motivación por la mediación, 

motivación por el método didáctico, motivación por la experiencia de éxito, …

Este principio es tal vez el primero y 

consecuencia de todos los demás porque si 

quiero motivar a un niño tengo que: darle lo 

que necesita (principio de individualización), 

procurar que consiga la mayor funcionalidad 

como individuo y que tenga experiencias de 

éxito (principio de normalización), favorecer que 

sea sujeto activo de su proceso de aprendizaje 

(principios de autonomía y de actividad) 

y priorizar los aprendizajes signifi cativos 

(principio de potencialidad).

Si aplico el principio Bobath, respeto este principio, porque si facilito que el niño 

pueda “hacer”, “explorar”... evitaré que se frustre, tendrá experiencias de éxito y esto 

retroalimentará su motivación. La intervención del terapeuta-docente se basa en estos 

principios, en esta teoría que hemos reformulado desde la experiencia, desde la práctica. 

Porque toda práctica debe fundamentarse en una teoría, pero toda teoría necesita de la 

práctica para legitimarse.

Como conclusión, si el concepto Bobath es ante todo un concepto holístico, podemos 

afi rmar, por un lado, que la labor del terapeuta tiene que ir más allá de aplicar técnicas 

e implica conocer las interacciones de los niños en un espacio donde se comparten 

múltiples subjetividades: el aula. Y por otro, que esto sólo es posible si se trabaja en 

equipo, porque nos permite atender al niño en todas sus dimensiones (sensorio-motora, 

cognitiva, emocional y social) en un ámbito de desarrollo natural: el aula, nuestra escuela.

En resumen, si consideramos el aula como núcleo integrador del tratamiento nos 

acercaremos al ideal de Berta Bobath de conseguir que la vida cotidiana del niño se 

convierta en tratamiento permanente 

Si consideramos el aula 
como núcleo integrador 
del tratamiento nos 
acercaremos al ideal 
de Berta Bobath de 
conseguir que la vida 
cotidiana del niño se 
convierta en tratamiento 
permanente.
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